
w 
m 

mm 

msms 

¿ Q u é tfrande t r a e r t e K o m b ^ y q u e p e q u e ñ o j o y j 
Ayuntamiento de Madrid



Vsííeacfe 2»" Octubre ffll 

' - - ^ ¿ i e m u r m u r a . . . 

...que después de lo dicho que 
•Se aseguro...», lo cierto es que 
la formación del nuevo partido 

v republicano'' de Acción con radi-
cales socialistas y otros elemen-
tso, se haré después de las elec-
ciones. 

..-.que esto permitirá a Azafia 
proceder en consecuencia. 

...que apenas convocadas las 
elecciones, el partido acordó pre-

'• sentar a don Manuel por varias 
circunscripciones. 

...que en todas partes fué bien 
acogida la candidatura en que 
figuraba «él- cirujano de hierro». 

...que los socialistas le apoya-
rán, desde luego. 

...que es un apoyo de «¡da y 
vuelta» o mutuo. 

...que Largo Caballero ve el 
porvenir electoral un poco de co-
lor de chocolate... sin bizcochos. 

...que Maura, como está solo, 
batirá el récord de la charlata-
nería mitinescáT" • 

...que para ello está sometido a 
régimen de lengua, ya estofada, 
ya fiambre. 

...que aspira, también, al acta, 
el inolvidable Calvo Sotelo. 

...que, a pesar del tiempo las 
gentes no pueden olvidar la fu-
nestísima actuación del genial es-
tadista de la maldecida Dictadura. 

...que es muy posible que «sal-
ga»... en aeroplano de todas partes 
donde tenga l a desfachatez de 

'^presentarse. 
...que a su debido tiempo se dis-

cutirá él ya'- redactado decreto de 
amnistía. 

...que ya veremos lo que ence-
rraba el «cascó» de Botella • 

...que, desde luego, parece bien 
qur. en los delitos de rebelión, se-
dición y contra la forma de Go1 

bierno, sólo alcanzará la gracia a 
Mos paisanos. - ~ • ... 

.. que a los militares y funcio-
narios, no, pues no es excusable 
aténtar .contra las instituciones 
que .el país libremente se ha da-
do, abusando., de la fuerza y las 

• armas que se les ha confiado para 
su defensa precisamente. 

V.que no se ha hecho más que • 
.-•seguir el criterio de Azaña y su 
Gobierno.' 

yjjSúe la mitad, o cosa asi, de 
los:, gobernadores civiles nombra-
dos por el Gobierno relámpago 
presidido . por Lerroux se han 
quedado «fnirando al apuntador». 

-...que están que bufan y...ara-
ñan, pues ádemás de l ridiculo no 
s^ben qué hacer con las levitas ~ 
.y las «canarieras» de ocho reflejos. 
. ...que cu el' Carnaval de 1934 
pueden formar la comparsa, de 
«Gobernadores de borlas caídas». -

adk ipoük 

Ante el s u p r e m o h o m e n a j e 
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Blasco Ibáñez, pre-
cursor e, impulsor 
de la segunda Re-

pública 
Él grito de aliento y de com-
bate de Blasco era : ¡ Viva la. 
República!, y el pueble lo re-

petía con entusiasmo. 
Del alma, del convencimien-

to, de los labios de Blasco Ibá-

m 

PARA LA T R A C A 

Enchufismo clerical 
Ustedes deben de figurarse que el inventor del enchu-

fismo fué el compañero Cordero p algún otro lobo o fiera 
acumuladora de'la misma carnada. 

Pues. no, señor. Bl compañero Cordero podrá pasar a 
la historia como panadero aprovechado, por el colchón de 
lana que a guisa de melena lleva a las costillas, por los 
bigotes de domador de tigres de Bengala que tantos éxitos 
amorosos le deben de proporcionar, por lo que ustedes 
quieran. 

En clase de Edison político, de mago de la electrici-
dad, conectador genial y acaparador de luz divina, otros 
más listos que él se le han adelantado. 

i Y quiénes podían ser esos linces sino los curas f En 
Punto a madrugar, el clero les gana el campeonato a los 
socialistas y a las alondras. A lus cuadro de la mañana, 
cuando todos estamos aún calentando el nido, ellos ya 
están tocando a misa y empinando el codo, es decir, po-
niéndolo tieso como un pino. Así, cuando nosotros nos 
levantamos, ellos ya nos han barrido la calle y vendimiado 
la viña del Señor. 

De todo, lo bueno y mejor, de cuanto curioso y nota-
ble hay en el mundo es feliz descubrido! a nuestra santa 
madre Iglesia. 

No, no es invención moderna, como la de la taberna, 
esa de tos enchufes. "•.•'s.y^^^^^'^'y^r'."" •": • 

No la conocieron ciertamente tos. griegos y los roma-
nos, porq ue esos pueblos iVustres no teñían socios que lle-

.vasen bonete y roquete. 
Pero, en cuanto el latino ladino estudia teología y cá-

nones y aprende a torear con la izquierda, aparece este 
neo tipo, este simpático vividor omnívoro, que con la 
República ha llegado al apogeo de la fama y a la plenitud 
Cae: !sw: gtoffe.- • . -' ^ a T " " 

En los orígenes de la institución se llama a la p'olilac-• 
tan cía, o multimamancia, se la denomiva Pluralidad dé 

^eñerifitof. >.; • * ; • 
Hay ansiosos policobrantes, en efe.cto, que se alzan 

ellos solos con una congrua, con la que s.e podrían man-
tener tos ejércitos de Yerges y del Gran Mogol. 

Confia los prebendados' insaciables claman y fulminan 
excomuniones y anatemas el 'concilio niceno, el antioque--
no, el calcedónico, varios luteranenses. El tridentino le-
gisla, como nuestras Cortes, sobre incompatibilidades y 
colación de beneficios o reparto de sagrado botín. 

Nadie cumple lo ordenado. Los enchufistas se ríen del 
I apa del obispo y de quien lo mitró. El partido eléctrico 
y bib crónico, con la tierra y el dinero en el puño, manda 
en el ciclo-y en Roma y Dios no hace más que lo' que la 
- succional' democracia cristiana quiere.. 

. 0 sed, igual que hoy en nuestra República. 

ANGEL SAMBLANCAT 

— iQué «anas tengo de que me cosa 
«•-rt» i « | a de la medial 

—Boc mi parte qae ao jaede, pero 
« " S e u t e d l a aco la qoe yo t " * ~ . 
Ar m < K mea m Baprtng k k te 
an». 

ñez salía constantemente un 
g*itp de aliento y de. combate, 
é s t e : ¡Viva la República! 

-Y el grito enardecido lo pro-
nunciaba Blasco en sus dis-
cursos, lo escribía en sus ar-
tículos, lo estampaba en sus 
libros de carácter político pu-
blicados en aquellos tiempos. 

Blasco enseñó a las juventu-
des de lá capital y del campo 
a querer la República y a gri-
tar : ¡Viva la República! Y 
luego el pueblo, agradecido a 
las enseñanzas liberales y rei-
vindicadoras, en sus manifes-
taciones de alegre expansión, 
de afirmación política o tumul-
tuosas, gritaba : ¡ Viva la Re-
pública! y ¡ Viva Blasco Ibá-
ñez! Las multitudes republi-
canas, en sus voces fortaleci-
das de ideal, unían ya la Re-
pública y el nombre del pre-
cursor. 

. A su regreso de París, en la 
segunda mitad de 1921, Blasco 
Ibáñez recomienza sus cam-
pañas políticas y acentúa sus 
actividades de escritor. ¡ Y qué 
recomenzar más fecundo y lle-
no de promesas I 

Redobla, intensifica la pro-
jpaguda R p a U i c m t oagaaf-
xt w ; > r » K S y n¡»ü2esSa¡c» twfe» 

S e a s e g u r a , , . 

•••ané cada vea se acentúa ¡a 
conveniencia de formar un gran 
partido republicano. 

...que estaría regido por un am-
plio Directorio, pero el Jefe in-
discutible e indiscutido seria don 
Manuel AzaBa. 

...que ese partido acabarla con 
los fraccionamientos y encauzarla 
todos los problemas pendientes. 

...que los socialistas apoyarían 
tlccidida y resueltamente ese nue-
vo y formidable instrumento de 
gobierno. 

...que aunque Uegara un mo-
mento en que el Socialismo plan-
teara problemas que requirieran 
discusión , amplia y meditación 
profunda, eüo se desenvolverla en 
terreno de verdadera civilidad. 

...que lo más urgente de todo 
es cancelar, al ir a las urnas, 
discordias, .renciUas y matices. 

...que lps derechas aspiran a su 
unión con un programa alarmante. 

...que 'de tr iunfar, «cambiarían 
radicalmente - el panorama políti-
co de España». 

...que el frente contrarrevolucio-
nario reformarla la Constitución, 
dando un formidable salto atrás. 

. . .que 'a l margen de esas unio-
nes de derechas e izquierdas 
quedaría «el centro» de la opinión 
nacional, s in alianza alguna, por 
representar la «variación de tono», 
la templanza. 

...que • dicho «centro» es el par-
tido radical y su verbo Lerroux. 

...que, según comentaristas, con 
un ala izquierda poderosa como 
estimulante y la preponderancia 
del «centro» se constituirla un 
Parlamento que no comprometería 
la obra de la revolución. 

...que en cambio, si se permi-
tiera el tr iunfo pleno de las de-
rechas, podría hundirse la Re-
pública. 

...que de lo que pudiera suce-
der si los republicanos no sienten 
los estímulos del" instinto de con-
servación, el pueblo en masa exi-
giría e impondría responsabilida-
des y sanciones. 

y pronuncia discursos y con-
ferencias ; escribe cuentos, no-
velas y folletos y libros de ca-
rácter político, entre estos úl-
t imos él Catecismo Federal, 
la Historia de la Revolución 
Española, que escribió durante 
su estancia en París, Los faná-
ticos, La araña negra y la no-
vela histórica ¡ Viva la Repú-

RIDHmí ü • ' ' 
Por entonces se publicaba 

La Bandera Federal, periódico 
semanal que fundó y dirigió 
Remigio Herrero. Durante mu-
cho tiempo, el director efecti-
vo y el alma del periódico fué 
Blasco Ibáñez. 

Ya unos años antes Blasco, 
con Sorní, José M. de la To-
rre y otros amigos, tuvo el 
proyecto de fundar un periódi-
co, que había de titular La Re-
volución, para defender y pro-
pagar la doctrina republicana 
y federal de Pi y Margall. Este' ' 
proyecto no llegó a realizarse 
por falta de dinero para la em-
presa. 

E n las páginas vibrantes de 
La Bandera Federal Blasco 
realizó campañas m u y valien-
te», que tmvieran honda j. «x-
ftmm flftrauite, costra Ja 

jmasmftáa y vas? 5W2ÜÍ>nx».. 

contra el clericalismo y en de-
fensa de la libertad y de la-Re-
pública Federal. 

Frente a la reaccióq y la mo-
narquía y en controversia con 
los teorizantes del anarquismo, 
cuya doctrina comenzaba a pro-
pagarse, Blasco, defendió la 
República, coñvirtió a los ex-
tremistas y sumó á ' s u causa 
muchos militantes de los par-
tidos contrarios. 

Desde antes de su destie-
rro—en París—, hasta que al 

— Ü k . • • Ju iAu i ] m j f B m h a t -
as Onati o& aa> Unfínéi», ¡snms*. 
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y le* dedica toda su labor y s u s 
mayores energías, Blasco or-
ganiza—y toaaa parte en ellos— 
varios actos- de protesta, rui-
dosos y trascendentales. 

Aparte las manifestaciones 
tumultuosas y las- conspiracio-
nes contra la monarquía, se re-
cuerdan aún como hechos y 
momentos de significación evi-
dente : la revuelta de los es-
tudiantes por la libertad de la 
cátedra-; el ruidoso recibi-
miento de protesta al jefe car-
lista marqués de Cerralbo ; los 
republicanos le silbaron, ape-
drearon y rompieron el carrua-
je en el cual hizo su entrada 
en Valencia y asaltaron la fon-
da de Roma, donde se hospe-
daba. Cerralbo tuvo que escon-
derse y huir disfrazado. Y la 
protesta el día de la'entrada del 
arzobispo Sancha en Valencia. 

El incidente causó honda 
conmoción en la ciudad. La 
comitiva, oficial y ostentosa, 
había de pasar en su largo re-
corrido por la calle de las Bar-
cas. En unas casas antiguas, 
años ha desaparecidas, que 
prolongaban, hasta pocos me-
tros de la de Pascual y Genis, 
la calle del Poeta Querol o de 
Les Granotes, y que tenían la 
fachada en la calle de las Bar-
cas, entre la de Don Juan de 
Austria y la plazoleta del tea-
tro Principal, en un primer pi-
sk ,muy bajo, estaba instalada 
l a redacción de La Bandera 
Federé.. En el momento, en que 
iba a p ^ a r la comitiva que 
acompañaba^ en procesión al 
nuevo arzobisgp y l a c a l l e 

hallaba más animada, apareció 
en el citado baft^ci una ins-
cripción en letras negras que 
decía: «Jesús entró en,;Jerusa-
lén pobre, andrajoso y ¿^ca l -
zo. Comparad.» El balcón 
de apareció este lienzo era 1%, 
bajo que la guardia civil de a, 
cabalío que precedía a la "co-
mitiva. incorporándose de pie 
sobre; los estribos, pudo desga-
rrar a .sablazos y descolgar a 
trozos el irreverente y signifi-
cativo letrero. La policía asal-
tó el local y practicó registros 
y detenciones. El hecho causó 
sensación. El efecto se había 
logrado, y durante muchos días 
no se habló" de otra cosa. en 
Valencia.' 

O E LA FAUNA CLERICAL 

Curas cerriles 
Terminada la serie de los clérigos ilustres que honra-

ron a España con el resplandor de su ingenio, ya que no 
con la fama de sus virtudes (aunque muchos más se nos 
quedan en el tintero), hagamos otra breve relación de los 
que la mancillaron y la deshonraron con sus tropelías. 

Vayan delante como rema de vanguardia, con Santo 
Domingo de Guzmán a la cabeza, todos los inquisidores 
que formaron en las filas del odioso Tribunal de la Fe y 
llenaron a España de horror y de luto durante cuatro 

0SMm' ' ' . ' • 
El padre Fray Francisco García Calderón, capellán y 

cabalgador de las monjitas de San Plácido amigas del 
rey-poeta. cuantos contribuyeron a la imbecilidad del in-
feliz Carlos II, haciéndole creer que tenía los demonios 
en el cuerpo y al fin le mataron con la complicidad de la 
reina madre doña Mariana de Austria. 

El P. Añorbe y Corregel, capellán de la Encamación, 
que queriendo marchitar los laureles de Lope y Calderón 
escribió verdaderos esperpentos teatrales y fué la risión 
ide sus contjeniporáneos. 

Monseñor Gravina, Nuncio Apostólico que en los pri-
meros años del pasado siglo dió por milagrosas las farsas 
de la Beata Clara. 

Don Juan de Escoiquiz, ayo y director espiritual de 
Fernando VII, al que aconsejó el destronamiento y aun la 
muerte de Carlos IV y de María Luisa. 

Don Jerónimo Merino, guerrillero de la Independencia 
el año ocho y bandido en la primera guerra carlista, en 
unión de infinidad de colegas que dejaron él • cálfz por el 
trabuco para defender como bandoleros tos pretendidos 
derechos del infante Don Carlos María Isidro. 

"El Trapense", fraile de trabuco que asistía burlesca-
mente a las ejecuciones de liberales en la plaza de la 

Don Víctor Damián Gay, ministro de Estado de Fer-
nando VII, el segundo cura Merino, aprendiz de regicida 
en la persona de Isabel II; el Padre. Cirilo Alameda .y 
Brea, arzobispo de Toledo; el obispo de León, que prendió 
la tea de la guerra carlista; el opulento comisario de Cru-
zada don Manuel Fernández Varela, que mientras la epi-
demia del cólera asolaba a Madrid, daba suntuosas fiestas 
en su magnífico palacio de la plaza del Conche de Miranda. 

Los Padres Fulgencio y Claret, alcahuetes mitrados de 
Isabel II y de la monja de las llagas, y como capitán ge-
neral de toda esta pavtida de bandidos, más dañina que 
las de "El Tempranillo", "Los Siete Niños de Ecija" y 
Licis Candelas, el Papa Pío IX, que daba a la reina pande-
retona de los cien mil queridos la "Rosa de Oro" como 
premio de la Virtud. 

Wmmm^mmmm 

En todas; estas, manifestacio-
nes y en todas esas protestas 
un grito, lanzado' por una o 
por' centenares de voces, vi-
braba en el espacio o se aho-
gaba en las gargantas, un grito 
de aliento, de pasión y de com-
bate : ¡ Viva la República I 

-Ante la belleza p l ta tka no l i a r 

W amoatEiwnt X 

El año 1892 ve la luz el ter-
cero y último tomo de la obra 
de Vicente Blasco Ibáñez His-
toria de la Revolución Espa-
ñola, comenzada a editar el 
año T890 por la Enciclopedia 
Democrática^ en Barcelona. La 
obra abarca desde la guerra de 
la Independencia a . la Restau-
ración de Sagunto (1808-1874) 
y contiene un epílogo de don 
Francisco P i ' y Margall, fecha-
do en Madrid y 4 de Septiem-
bre de 189a. 

El último capítulo de la 
. bbra se titula La Restauración 

y en él escribió Blasco lo que 
s i g u e : 

«Con la restauración de la 
dinastía borbónica, quedó in-
lerrumpido el curso sereno y 
majestuoso de la revolución 
española. -

Por eso el segundo reinado 
de los borhemes en nuestra pa-
tria a enea será tbn w^íMUa» 
werfaJto gprtttta» jpl osaraewfc 

otra importancia que la de 
una interinidad. 

Escribir hoy la historia de 
esa reacción, que todavía sub-
siste, pintar su verdadero ca-
rácter es, por ahora, imposi-
ble. Se hallan todavía envuel-
tas en el misterio las principa-
les causas de la vida de la res-
tauración, y para que su his-
toria se presente algún día con 
carácter de veracidad es nece-
sario descubrir el obscuro ion-
do de la Hacienda española 
desde el momento que el sable 
de Martínez Campos volvió a 
levantar la arruinada dinastía ; 
los medios poco nobles de que 
dicho general se valió para 
acabar la guerra civil y la de 
Cuba, conocidos son del Teso-
ro únicamente ; los móv.iles se-
cretos que han impulsado a 
Cánovas y Sagasta, los eter-
nos gobernantes de la restau-
ración, y sobre todo, la influen-
cia que el imperio alemán ha 
tenido en nuestra vida inter-
nai manejando a los reyes de 
España como obedientes autó-
matas, indisponiéndonos con 
nuestra vecina la republicana 
Francia y haciéndonos entrar 
en la sombría conjuración de 
los tiranos de Europa contra la 
gran nación, cuna de la más 
sabíame -y trasermimtBl é e los 
jvpa&HBMsan. 

É t día etí qtífe la explfosrtAf 
popular por todos esperada 
derribe la forma política im-
puesta al país por la fuerza de 
tas-bayonetas y queden al des-
cubierto en las oficinas del Es» 
tadó los- secretos- de la restau-
ración, es cuando la historia-
podrá: poner dé manifiesto los 
tremendos abusos generalmen-
te presentidos, pero que hoy,, 
por falta de datos ciertos, n o 
pueden presentarse como un 
padrón de ignominia para la 
monarquía. 

En la situación presente, la 
revolución y la República son 
lo seguro, lo cierto, lo inevita-
ble ; la monarquía y los bor-
bones son lo casual, lo inespe-
rado, lo que vive merced a uno 
de esos caprichos que a veces 

Íiarecen regular la marcha de 
os pueblos.» 

La casa editorial valenciana 
de M. Senent, «La Propaganda 
Democrática», publica en 1893 
la novela histórica, en dos to-
mos, de don Vicente Blasco 
Ibáñez «¡ Viva la República!» 

Desfilan por la. novela los 
más salientes episodios de la 
revolución francesa. Lleva un 
prólogo titulado «La Inquisi-
ción en Sevilla». Al final del 
primer tomo, Rouget de Lis-
ie, autor de «La Marsellesa», 
muere perseguido por los sol-
dados que entonan su canto. 
En el transcurso de la novela 
se lee o se percibe repetida-
mente el grito que le sirve de 
t í tu lo: ¡Viva la República 1 

El mismo año, la misma ca-
sa editorial de M. Senent, da 
al público el libro de Blasco 
Ibáñez «París. — Impresiones 
de un emigrado.» Y ¿sabéis 
cómo cierra Blasco el libro, 
cómo termina el último capí-
tulo? Con este grito que, se-
gún confesión propia, le con-
mueve el corazón : ¡ Viva la 
República! 

Y siempre, siempre, en el 
corazón y en el pensamiento y 
en los labios de Blasco Ibáñez 
y en los puntos de»su pluma, 
la misma idea, el mismo grito : 
¡ Viva la República ! 

M. Durán y Tortajada 

I —Vamos a* ver. ¿ En qué ae dUe-
mecia an cara de na t f n o ? 

-H'-t 
—May aenáHa. Ka cpxe el a a pac-

J e w ttefliae»»*- 1» # B » 
sao» j v i r mrr TKfb. 
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LA UNJON D E IZQUIERDAS 

Juan del pueblo.—Yo creo don Manuel , jque ni con 
cola los unirá!... 

nían a Ihfectar a. la Humani-
dad, desquiciada en algo. 

Fué quizá Blasco el póstu-
mo paladín heroicamente man-
tenedor y defensor del género 
novelesco que agonizaba al fin 
del s ig lo X I X . Cuando ya pa-
recía que a la Humanidad de-
jaba de interesarle las nove-
las, porque cada vida a la agi-
tación, confusión y dificultad 
de los nuevos, tiempos, era en 
cada hombre una nove la; la 
pluma brillante, esforzada, del 
insigne hijo de Valencia, supo 
mantener el género novelesco. 
¡ Y cómo lo . mantuvo! Con 

arte, talento y color. 
Blasco, con su esfuerzo, mos-

tró que la novela no podía mo-
rir, porque e s inmortal; que 
si fenecía al empuje atropella-
dor de la literatura social, era 
por la falta de novelistas de 
fibra .y estilo, de novelistas que 
marcharan acorde con los tiem-
pos que avanzan, y que la no-
vela no morirá mientras haya 
un novelista. 

H e ahí uno de los méritos, 
de Blasco. 

La tiranía 

Rara vez se dieron en un 
hombre tantas virtudes cívi-
cas y artísticas a la vez. Blas-
co, todos lo sabemos, no era 
sólo el novelista que alzó a su 
rango con su pluma la litera-
tura novelesca, sino que fué 
uno de los revolucionarios más 
activos y esforzados de la Es-
paña monarquizada, decrépita, 

bajo el fatuo cahállesco .de re-
yes y políticos, d e chistera. 
Porque Blasco no era sólo •no-
velista, s ino .que .eia hombre 
y lo que e s más, hombre acti-
vo, liberal y de una grandeza 
espiritual admirable. Y un 
hombre de su calibre no podía 
limitarse exclusivamente a es-
cribir novelas. Igual se enamo-
raba del cielo valenciano que 
de la libertad, de la justicia 
republicana; su espíritu iba 
tan- allá en expansión y altu-
ra que llegaba yt servía en to-
das las |actividades' nobles y 
humdnas. 

* * i":-:;, . 

Pero sobre todo, es de admi-
rar su dinamismo, esa activi-
dad al servicio de las causas 
nobles; e s quizá lo más digno 
de la mayor admiración en 
Blasco. 

Su actividad no conoció lí-
mites, su ímpetu no respetó 
fronteras, y así fué coloniza-
dor, revolucionario, editor, no-
velista, periodista, orador, ca-
ballero. Fué el hombre de que 
decía Sorel : «del que se muer 
ve es la victoria en la vida». 
F u é de él el éxito y la gloria, 
que no debió a esa diosa in-
vocada en los cafés modernos 
y los círculos de la pereza y 
que llaman Suerte ; a la Suer-
te nada debió Blasco, sino que 
debió sus triunfos, así como 
sus dolores, a sus actividades, 
a su esfuerzo. 

CARRASCO 

"Jel que se agita es la victoria", 

Blasco 
Soy poco aficionado a los 

adagios y refranes. Pero he 
aquí que hallo uno al que no 
puedo por menos de reveren-
ciar. «Entre dos que viven, 
uno que se entretiene en ali-
near si logismos y otro que se 
mueve, del último es la vida 
y sus triunfos», dijo el filóso-
fo enfermizo de la violencia, 
Sorel. ¡ Cierta verdad! 

Una de las m'ayores virtudes 
de Blasco lbáñez, quizá su ma-
yor virtud, y a la que le de-
biera sus triunfos, fué su ac-
tividad, su dinamismo. Ado-
rador de la vida, s e agitó, y 
para él fué el beso cálido del 
éxito, de esa deidad encanta-
dora que no viene por la ca-
sualidad, sino por el esfuerzo 
y el trabajo! Y aun nada más 
que por esto que en el haber 
de su vida tuviera el esforzado 
agitador de las letras, ya se-
ria bastante para admirarlo. 

Y en estos momentos en que 
la figura del maestro valencia-
no preside la nueva era de Es-
paña nos es oportuno, justo y 
amoroso tributarle nuestro mo-
desto homenaje de castellano 
que amó y reverenció a Valen-
cia. ¿Y qué hemos de deposi-
tar sobre el féretro : flores ? 
Las flores se pudren. ¿Adje-
tivos encomiásticos? Vana co-
sa para quien estuvo ñor en-. 

cima de los adjetivos. ¿Llan-
to ? No e s digno llorar por los 
que no murieron. ¿Acaso mu-
rió Blasco lbáñez? Entonces, 
ofrezcámosle la pobreza de 
nuestra modesta prosa. 

La novela 

Entraba en su tiempo de de-
cadencia la novela bajo el pe-
so abrumador de la literatura 
social, de las estridencias seu-
docientíficas exaltadas por plu-
mas audaces; la novela, que 
es la más alta forma de la li-
teratura, que es la literatura, 
decaía al fracaso, a la muerte, 
y he aquí que Blasco lbáñez, 
titán esforzado, .quiso y pudo 
contener esa decadencia, po-
niendo a contribución su plu-
ma para que la más sabrosa 
forma literaria no llegara a la 
muerte. Y cuando los libros 
sociales de Marx, de Sorel, de 

Bakunin, de Kropotkin, de Jua-
rés, de Lenín, infectaban la 
vida de librería, llegando en 
tromba hasta el plano en don-

de se desenvuelve la atención 
de los públicos lectores, las no-
velas magníficas de Blasco su-
pieron y pudieron mantener el 
género novelesco; resistió su 
pluma y su fibra la avalancha 
de los libros sociales que ve-

—Venimos a confesarnos , p a d i e Froi lán. 
—iV^md, venid! |Con las g a n a s q u e tengo 

una buena penitencial 
de echaros 
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BARRIOS : BAJOS (Er* cante" jondo) 

Los presoaRcuentanllos días, 

los pres idiar ios los años; 

y l o s ' que es t án ' en Capilla.. 
las h o r a s que van pasando. . . 

y justicia podían quedar solu-
cionados todos los conflictos, 
amparados en la ley. La inter-
vención del Estado entre el pa-
trono y el obrero le parecía lo 
más lógico, lo más acertado y 
lo más justo para resolver una 
huelga. Aumentar el jornal al 
que trabajla dentro de la coti-
zación en el mercado de las 
subsistencias, sin dejar de re-
pasar el balance del industrial, 
al que también consideraba co-
mo un obrero. 

—Si a la industria se le po-
nen trabas—exclamaba—, mal 
podrá atender bien al obrero. 
Si matamos los medios de com-
petencia, vendrá el paro for-
zoso. Todo lo que produce es 
trabajo, y todos los que produ-
cen, directores y dirigidos, son 
obreros. Por eso ni debe abusar 
e 1 fuerte del débil ni éste faltar 
a las consideraciones que me-
rece aquél. Todos tienen dere-
cho a la vida, siempre que quie-
ran y sepan trabajar. Deben 
trabajar todos; al parásito se 
le aplasta. 

Y Blasco Ibáñez daba el 
ejemplo con su conducta, por-
que trabajaba mucho más de 
ocho horas. Doce y catorce dia-
riamente.' 

En esta sana doctrina, el 
autor de Mare Nostrum arre-
gló muchos conflictos sociales, 
sin necesidad de que estallaran 
bombas en Valenáiá. Mientras 
en otras ciudades del mundo 

imperaba el extremismo exal-
tado, en esta ciudad el delito 
más grande que cometíamos 
era impedir las salidas a la ca-
lle del Rosario de la Aurora y 
otras manifestaciones calleje-
ras reaccionarias que se pro-
ducían la inmensa mayoría de 
las veces con ánimo de moles-
tar a los vecinos en las horas 
de reposo, y otras para provo-
car a los republicanos. 

El gran partido de Unión 
Republicana acaudillado por él 
quería una República de tra-
bajadores; pero también una 
República de paz, prósperos 
aus hijos, honrados, eminente-
mente trabajadores. 

Diez años más de existencia 
para Blasco y la vida republica-
na se hubiese deslizado por 
senderos sin espinas, y no pa-
saríamos ahora por la ver-
güenza de tener miedo a las 
derechas, víbora que pretende 
sacar la cabeza dé su madri-
guera, ya que no quedó aplas-
tada totalmente el 14 de Abril 
de 1931. 

Sigamos las máximas del 
maestro si queremos conservar 
la República. Unámonos todos 
los republicanos en fuerte y 
sincero abrazo para defenderla. 
Formemos el frente único con-
tra el clericalismo, el mayor 
enemigo de la sociedad, según 
Gambetta. 

JOSE BAIXAULI 

Blasco Ibáñez y la unión de los 

republicanos 
El principal afán del ilustre 

tribuno fué siempre unir a to-
dos los republicanos en estre-
cho abrazo. El fin justificaba 
los' medios. Pero esta máxima 
jesuítica la llevaba en el cora-
zón Blasco Ibáñez envuelta en 
sana moral. No empleó nunca 
medios reprobables para llegar 
al fin. Sus armas fueron siem-
pre la nobleza, y la lealtad. Al 
revés de muchos republicanos 
que pasaron el Rubicón, Blasco 
Ibáñez despreció siempre el 
bastón de ministro y en cam-
bio trataba de atraer a la Re-
pública aquellos hombres de 
significación liberal que había 
en la monarquía. 

Uno de los actos que más 
admiró Blasco en don Paco 
Castell fué el despreciar el an-
zuelo. con que Martos quería 
pescar al director de El Mer-
cantil Valenciano, cebo que 
consistía en una cartera de 
ministro. 

Blasco, cándidamente,- pero 
lleno de ideología, trató de 
atraer a la causa republicana 
hasta a Romero Robledo. Re-
cuerdo un artículo por él publi-
cado con motivo de un viaje 
del pollo antequerano para dar 
un mitin en el teatro Princi-
pal, con motivo de ciertos re-
sentimientos con la monar-
quía, alimentados en el cora-
zón del personaje conservador. 

Blasco creyó que Romero Ro-
bledo • iba a gritar otra vez 

«1 AJjajo la raza espúrea de los 
Borbones!», y en vez de esta 
frase preguntó si la República 
hubiera concedido la autonomía 
a Cuba. Un «¡ Sí!» estentóreo 
salió de todos los labios repu-
blicanos que había en el teatro 
Principal, y se rompieron las 
hostilidades. 

En cuanto algún personaje 
importante se disputaba con la 
monarquía, si no le buscaban 
buscaba él al caído en desgra-
cia. Y como el apostrofante lo 
que quería era reconquistar la 
confianza del turno, traicionaba 
al ilustre autor de La Barraca 
y pescaba a cambio de la mal-
dad una cartera. 

En las conspiraciones era fá-
cil engañarle, porque la mejor 
buena fe guiaba sus actos. 

Por eso en la última conspi-
ración se puso- al frente de los 
conjurados. No se acordó del 
pasado y fué a. lo futuro para 
conseguir el advenimiento de 
la República. Y desde París 
disparó cañonazos certeros con-
tra la monarquía que ofreció 
buen blanco. La muerte no le 
dejó ver implantada en Espa-
ña la República. Murió cuando 
más le necesitaba la patria. 

Con el programa republicano 
en las manos arregló siempre 
los conflictos sociales en Va-
lencia. Para él el obrero no ne-
cesitaba ser apolítico. Dentro 
de la República, que es un ré-
gimen de igualdad, fraternidad 

— p « r n , m u j e r , ¿ c o m o p r e t e n d e s q u e g e s t i o n e y o un 
al o c a r g o en el g o b i e r n o , si n o s o y r e p u b l i c a n o ? 
- — P e r o , imbéc i l ; ¿ e s q u e p a r a v i v i r d e e s t a R e p ú b l i c a 

h a y q u e s e r republ icano . - . . ? 

Ayuntamiento de Madrid



WWMMWfl» 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

D. Sigfrido Blasco Ibáñez 
En plena lacha, cuando don Viccn-

te^ Blasco Ibáñez anatematizaba a los 
clérigos y generales culpables del de-
sastre antillano, el 18 de Julio de 

1 1902, nació Sigfrido, el menor de sus 
cuatro hijos. 

I- t vocación política en Sigfrido 
Blasco nació como un deber impues-

to por su propia 
conciencia. E n con-
ciencia que desde 
chiquillo, c o m o 
guia de su fervor 
republicano avasa-
llante, decía a los 
que le miraban co-
rnil el «chiquet del 
Muestro» : 

—'¡Vfo soc un 
blasqulstc mt's! 

Este es el mayor 
orgullo y el mejor 
elogio de Sigfrido 
Blasco Ibáñe^. Un 
a poli i d o ilustre. 
Una fortuna cuan-
tiosa ; todo ello en 
sus manos en aque-
llos días obscuros, 
avasalladores como 
el plomo; días de 
la Dictadura, de 
las persecuciones, 
de los encarcela-
mientos... ; y en-
tonces cumplió con 
su deber. 

Sigfrido Blasco, 
,jdc rapaz y mozue-
lo hormigueaba por la Redacción de 
El Pueblo; seguía a los bravos en-
tusiastas de las juventudes; era del 
pelotón de choque. Frente a reaccio-
narios, frente a los servidores del Po-
der, siempre Sigfrido era un<blas -
quista más. 

Al llegar los siete años de la dic-
tadura, cuando la Redacción de El 
Pueblo y Félix Azzati concentraban 
la preferente hostilidad de los pon-
cios y sicarios, del dictador; cuando 
artera dolencia minaba su existencia 
de luchador indomable, Sigfrido Blas-
co abre sus brazos al veterano, que 
cnnrbolaba enhiesta la bandera de su 
padre, y El Pueblo no hace callar sus 
máquinas ; al contrario, se remoza, y 
más pujante aún bajo su dirección, 
es el más vibrante pregonero de la 
República. 

Sigfrido Blasco obraba así por im-
pulso de una generosidad y de un 
dc-four, auténticas virtudes paternas 
que brotaron con magnífico espíritu 
de sacrificio en su temperamento va-
lencianísimo y republicano. 

Había sido el compañero leal y 
constante de su padre en el destie-
rro ; allá en Mentón, en París, en el 
Buulcvard de los Italianos, en la Ro-
tonde, en todas las tertulias, donde 
se daban cita los patriotas exil iados; 
allá estaba Sigfrido Blasco siguiendo 
y secundando la rebelión que su pa-
dre dirigía. De don -Vicente recibe el 
encargo de introducir el folleto anun-
ciador de la República, y en tal mi-
sión Sigfrido encuentra la entusiasta 
colaboración de Félix A-zzoti, que ex-
puso todo, y en la .rotoplana de El 
Pueblo editáronse los miles y miles 
de ejemplares. 

• Satisfecho de su afán revoluciona-
rio, no se escudó ai en la huida,, ni 

en el escondrijo ; prueba de ello fué 
su honrosa condición, que le sirve de 
particular orgullo, la de haber sido 
el primer preso político que la dic-
tadura de Primo de Rivera retuvo en 
la celda de sus arbitrariedades. 

Su intervención en los trabajos- re-
volucionarios es constante, altruista, 

abnegada. 
Tiene por norte 

la República; no 
ve t ras de ella el 
mercado del • Po-
der. 

El Partido de 
Unión Republica-
na, que recibió de 
Sigfrido Blasco el 
apoyo salvador y 
decisivo, le eleva a 
Presidente del Con-
sejo Federal. Su 
gestión de dinámi-
ca nacional, es in-
corporar a su par-
tido a Aliauza Re-
publicana, de una 
manera más deci-
siva que fuera so 
adhesión e n . 1926. 

Considerándose 
en ella suficiente-
mente representado 
por don Alejandro 
Lerroux, presiden-
te de la misma, no 
se creyó en el caso 
de asistir al Pacto 
de San Sebastián, 

mientras otros no lo estimaban así, 
y cada firma que estamparon fueron 
carteras de ministros. Sigfrido no 
firmó el Pacto de San Sebastián, 
pero el Diciembre glorioso su cabe-
za fué pregonada, El Pueblo suspen-
dido y perseguido con saña y celo. 

Este joven, impulsador de la de-
mocracia valenciana, recta de acción, 
incomparable, lleva en alto el espí-
ritu republicano del pueblo valencia-
no. Tiene vivas en su pecho las tres 
virtudes cardinales del político ejem-
plar, del Maestro : Acción, Pasión y ! 
Honradez. ; ' 

Bulle en su alma, sobre todo, un 
anhelo de valcncianfa. Todo para Va-
lencia y para la República. Así ha 
engrandecido a su partido y ha hon-
rado a Valencia .desde el escaño del 
Congreso, desde el sitial de la sub-
secretaría de Trabajo, donde pudo 
ser Ministro, y para enaltecerla, sa-
crificó vanidades y sirvió a su con-
ciencia y a nuestra tierra. 

Esto es Sigfrido Blasco, el que no 
quería más título que ser blasquista, 
y hoy Valencia, ante las gloriosas ce-
nizas de su padre, le pregona como 
«•1 más ejemplar y primero de loa 
blasquistas. 

Valencia le considera como el hi jo 
por dos vcccs de Blasco. Este es su 
mejor y más preciado orgullo. El 
otro es el de ser valenciano; "impri-
mió a su partido una orientación de 
renovadora valcncianía. Esta ilusión 
y anhelo quieren romperla los qñe 
el fanatismo y la barbarie les empuja 
a luchos ccnrilcs. En esto Sigfrido, 
Blasco tiene vehemencias definitivas : • 
sabrá ser enérgicamente republicano, 
y valenciano, y como los franceses 
en el Marne, les d ice : 

— iNo pasarán I jNo pasarán I 

i£ 

V A L E N C I A 
(Fantasía) 

A la memoria de Blasco 
Ibáñez 

Corrían a galope los corce-
les indómitos de la vida, mon-
tados por el t i empo; el viento 
no e s tan ligero como el galo-
pe de la vida. Las víboras, en 
eterno celo, vomitaban su ve-
nenQ en los pedruscos. Los 
cuervos siniestros del' hambre 
dejaban dibujar su sombra en 
el asfalto, volando- destartala-
damente, y sobre la siembra 
detrítica de la sociedad, ebria 
de mal y de vicio, loca por di-
nero e ideas, el espectro de 
una miseria feroz, sañuda, 
sangrienta... El sol de una po-
sible eugenesia había retirado 
del cielo de la esperanza a sus 
heraldos, los albores de la au-
rora. 

La vida se mostraba dura, 
preñada de penas, próxima al 
aborto de decisiones trágicas 
que en su exaltación viril en-
gendrara el mal. Por el desier-
to, profusamente habitado, de 
la ciudad, borracha de luz y 
de vicio, sus habitantes, entes 
de la vorágine y de la necesi-
dad, .transitaban aprisa, muy 
aprisa, sin quedarles tiempo a 
observar al pobre de espíritu, 
que tendía, implorante, los 
brazos de fuego de su corazón 
herido; tan aprisa que no da-
ban tiempo a dejarse coger por 
cualquier sinvergüenza en paro 
forzoso; tan aprisa y preocu-
pados que mal podían alcan-
zarle- los embites de cien sa-
bles que en el camino le tira-
ban al bolsi l lo; ni aun siquie-
ra en su prisa veían al niño • 
desvalido que, desamparado en 
el arroyo, vendía esa mercan-
cía insignificante, inútil. 

La gran ciudad, forzosamen-
te repleta de parias, de gentes 
malas al influjb de la necesi-
dad ; de humanas fieras en 
disputa de la carnaza, escasa y 
di f íc i l ; de horteras olientes a 
bacalao y a salchicha, patillu-
dos, cursis, insolentes, corrien-
do con su mirada cinematográ-
fica a la criada vestida de mo-
na, con las sedas añejas de la 
Señora ; poetas melenudos, me-
jor vagos, con aires de poetas, 
y ¿n los carteles de los cines 
la esfinge podrida de la Greta 
Garbo, esfinge canallesca, ta-
bernaria, símbolo de tubercu-
losis,' de inversión ; banderín 
chillón. de los t iempos que 
corren. 

'"•' r•'*-('•— IKsto es un ama, y no 
lo «jui- tiene uno cu casal 

Cuando menos, una buena 
alma extraviada , atravesaba 
o r las exaustas arterias de la 

ciudad inmensa, como el gato 
escaldado que huyera del agua 
fría... 

Y, decisivamente, , el- mons-
truo de acero, que dijera el 
poeta de la filosofía, el tren, 
que bufa hacia tierras de na-
ranjos, de cañas y barro. 

¡ Valencia! Me sonó este 
nombre como debiera sonarle 
a Colón la palabra ¡ Tierra !. 
Un mar sereno, pletórico de 
oncarttadores efectos lumíni-
cos, deslumhró mis pupilas, 
hechas a la oscuridad siniestra 
de la vida difícil, causó asom-
bro a mis ojos de topo, que an-
tes de a ver luz se acostum-
braran, con cierto placer, a. la 
humedad y a las tinieblas de 
la vida de abajo. Y ya, en es-

ta Valencia, no vi enseñorear-
se la esfinge pedantesca de la 
Greta Garbo, ni los poetas me-
lenudos dispuestos a emular 
a los mosquetearos franceses, 
sino que vi a unas gentes de 
pueblo, d e . pueblo grande en 
el corazón, de pueblo grande 
en nobleza, meciéndose, en la 
P a z de su vida plácida' sobre 
el columpio de una economía 
sólida, y observé que aquí no 
había artificial más que los 
castillos de "fuego que, mági-
cos, nacían de las carcasas pa-
ra vivir un instante en la ilu-
sión de su fastuosidad ; un pue-
blo que no reía a carcajadas 
tonantcs como el payaso, si no-
que para reír era sincero, por-
que el hambre no le hacía reír 
para vivir, y que para llorar 
lloraba con el corazón, sin llan-
tos cocodrilésCos, porque le 

* consolaba e l clima como la se-
da consuela y da placer al cuer-
po limpio. 1 Valencia! Sobre 
su vida plácida, enjaezada 
para eterna fiesta campestre 
sobre su rica huerta como una 
policromía en que destaca el 
verde de sus huertos privile-
giados, labrados con arte de 
gran artífice, y el rojo de los 
naranjos cual puñaladas en el 
ramaje de los arboles. Un mar 
que yo puedo decir ya el Man 
Nóstrum, tan azul y sosegado 
como la sangre de una prince-
sa de Rubén Darío, y las bar-
cas de vela de los pescadores 
cual golondrinas albas que pi-
cotearan en el añil del mar. 
un cielo al que adorar, porqut 
nos da tanta luz, tal calor, tal 
belleza, que, a veces, desde lo 
cerril de nuestro ateísmo y de 
nuestra iconoclastia, nos hace 
pensar en que sea divino. Al 
contacto de tanta pureza, de 
tanto amor de los valencianos 
y de tanta hermosura artígtica 
de esta tierra, nos sentimos 
más buenos, menos miserables, 
menos infames; en la volup 
tuosidad, l legamos a creer que 
la dicha no era un tópico, sino 
una realidad. Como en los bra-
zos de la amada más bella que, 
acorde, pudiera concehir en su 
amor nuestro corazón, en su 
exaltación nuestro cerebro, en 
sus más nobles vibracipnes 
nuestro espíritu, nos dejamos 
acariciar, nos dejlamos mecer, 
nos dejamos dormjr en la eter-
na tarde perfumada que la Na-
turaleza prodigiosa concedió a 
Valencia. 

Aún en el éxtasis de dicha a 
que nos entregamos por la 
fuerza' -irresistible de la seduc-
ción nos queda fuerza para 
filosofar, y pensamos en que 
tanto amor, tanta belleza y ar-
te no eran una fantasía, sino 
una bella realidad sobre el em-
porio de riqueza de un suelo 
pródigo en el que los valen-
cianos trazan con amor y agra-
decimiento caprichos artísti-
cos, que unas veces son surcos 
del arado., otras caricias del 
azadón y otras el sacrificio 
fructífero de la semilla. 

Desde mi silencio y mi in? 
significancia, aún sobre suelo 
valenciano, me quedan fuerzas 
para tender la mano á los res-
tos de Blasco I b á ñ e z , e n ges-
to de admiración tan sólo, ya 

' porque le- cupo la honra y la 
dicha de Ser válenciano. 

Alfonso• Martínez Carrasco 

—Padre, que es ya el tercer toque. 
—Pero hija, si Uego ahora. . 
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E L - C U E N T O D E LA S E M A N A 

{Fuera microbios! 
El rector de aquel Semijiario, maes-

tro en todas las perversiones sexua-
les, no ignoraba las prácticas vicio-
sas de los' futuros 
•padres de almas» 
confiados a su sa-
bia dirección (?). 

Pero en todos 'os 
internados y «fá-
b ricas» de curas 
ocurre lo mismo y 
lo sabe hasta el 
Pap=. 

Antes que a de-
cir misa, aprenden 
a tocar a ella. Unos 
por su cuenta, que 
spn los «solitarios», 
y otros «a dúo» 
Sin ' perjuicio de 
hacerlo en corros 
numerosos. 

No obstante, y 
buscando mayores 
refinamientos y sa-
tisfacciones del es-
píritu y de la ca 
ne, los seminaris-
tas se emparejan 
tal que machos y 
hembras, bien en-
tre sí y con los 
profesores. 

El rector que nos 
ocupa, iniciador de tantos jóvenes, 
pasaba por todo menos por los «soli-
tarios» ; así se llevó un disgusto de 
muerte al enterarse de que una gran 
mayoría de educandos despreciaban 
la bíblica manzana... invertida para 
dedicarse a la rica pera. 

Y les llamó a capítulo en esta for-
ma elocuente : 

—Amados h i jo s : Gran desconsue-
lo me produce vuestra conducta, y 
gran asombro porque no está justi-
ficada. ¿Qué os fal ta? ¿Qué echáis 

de menos, a no ser a la mujer, obra 
di; Satanás ? 

Entre vosotros hay dulces tórto-
las, gallinas mag-
nificas insaciables, 
y eallos espléndi 
dos , invencibles , 
con la hermosa 
cresta siempre mi-
rando a lo alto. No 
os privamos de na-
da, y sin embargo 
rehuís todo con-
tacto. No véis que 
os estáis mntando 
al ir contra Natu-
ra. Las prácticas 
solitarias os hacen 
expulsar los inicri»-
bios contenidos en 
lo que llamaré ju-
go lácteo. Vjy a 
mostraros a todos ' 
ir na prueba cientí-
fica. 

V diciendo y ha-
ciendo exhibió un ' 
microscopio y pro-
siguió : 

—Acabo de expri-
mirme en vuestro 
obsequio por mano 
del Padre Zape. 
En la lente del 

aparato este vais a ver los microbios. 
En efecto. Los seminaristas .com-

probaron la existencia de numerosí-
simos espermatozoides. 

Al siguiente día el rector dedicóse 
a espiar a los jóvenes. Y recogió el 
fruto de su elocuencia y de la «de-
mostración científica». Los semina-
ristas hallábanse dedicados con en-
tusiasmo a su «deporte» favorito, em-
pleando hasta las dos manos, y en 
pleno éxtasis balbuceaban : 

— I Fuera, fuera microbios I 

La primara prisión 
1 de Blasco lbáñez 

Era el día 20 de Noviembre 
de 1892 ; el entonces arzobispo 
y después cardenal don Ciría-
co María Sancha hacía su en-
trada solemnial en la ciudad 
del Turia; todo iba a pedir 
de boca, pero al entrar la co-
mitiva en la calle de las Bar-
cas, por el punto denominado 
de La Morera, en uno de los 
balcones de la Redacción del 
sei.iana-.o republicano La hun-
dirá jcderal, apareció una col-
gadura blanca en la que con 
gruesos caracteres negros se 
leía : «Jesús iba descalzo, ha-
raposo y hambriento. Com-
parad.» 

E l jollín que se armó no es 
para descrito : unos aplaudían, 
otros protestaban... Una pare-
ja de la Guardia civil invitó a 
los que estaban en el balcón a 
que retirasen la colgadura, y 
ante su negativa fueron á dar 
cuenta de lo que ocurría a ía 
superioridad, y poco después 
se apostaba en aquel punto 
una sección de la benemérita. 
Mientras tanto, una pareja de 
la policía, subiendo por unas 
rejas, arrancaron la colgadura. 

Poco después fueron deteni-
dos cuantos se hallaban en la 
Redacción de La bandera Fe-
deral, con su director, don Vi-
cente Blasco lbáñez a la cabe-
za, figurando también entre los 
detenidos el celebrado poeta 
valenciano y valencianista don 
Constantino Llombart. 

Esta fué la primera prisión 
que en su vida política sufrió 
don Vicente Blasco lbáñez, -y 
esa la causa que la motivó. 

Dos días después publicaba 
un periódico católico lo si-
guiente I 

«Ayer acudió mucha gente a 
la capilla de Nuestra Señora de 
los Desamparados a ver el pec-
toral que llevaba el nuevo pre-
lado a su entrada en Valencia, 
y que regaló, antes de retirar-
se a palacio, a nuestra excel-
sa Patrona. 

«La Joya es preciosísima; 
está tasada en 17.000 pesetas, 
y la tenía el arzobispo en mu-
cha estima, no tanto por esta 
razón (aunque-, parece ser la 
mejor alhaja que poseía), como 
por ser regalo, según dijimos, 
que le hicieron a su entrada en 
Madrid los señores duques de 
Pastrana.» 

De donde se desprende que 

— ¡Una ola de ateísmo invade ni 
inundo! . La Humanidad está perdi-
da irremisiblemente. 

—No lo crea usted, hermnno Scra-
pio. Lo que ocurre es que en todas 
partes nos están «calando» y que los 
que estamos perdidos somos nos-
otros.... . 

el entonces arzobispo poseía 
alhajas varias, aparte el mag-
nífico sueldo que disfrutaba. 

Y como él, todos los obispos, 
arzobispos y cardenales. 

Sin olvidar a los pobrecitos 
canónigos. 

Y si a todo esto añadimos el 
fabuloso e improductible teso-
ro que cuelga de las imáaenes 
que venera la Iglesia católica 
en sus altares, con el cual, o 
quizá con mucho menos, ha-
bría bastante para conjurar la 
crisis de trabajo que se deja 
sentir en España entera, dí-
gannos ustedes si no tuvo ra-
zón sobrada el señor Blasco 
lbáñez al escribir aquello que 
fué motivo honroso de su pri-
mera prisión : 

Jesús iba descalzo, haraposo 
y hambriento. Comparad. . 

p - i m e r a hu ida de B a s c o 
lira a finales del año 1889- Ó 

a principios del 1890, no lo.re-
cordamos bien. Había caído el 
gabinete presidido por el libe-
ral Sa<>-asta y había sido llama-
do al Poder el conservador Cá-
novas, los dos jefes de los par-
tidos turnantes. El pueblo se 
hallaba soliviantado por este 
acontecimiento político, y Vi-
cente Blasco lbáñez, que no 
perdía oportunidad para predi-
car sus sentidas ideas republi-
canas, arengó a las masas en 
forma tal que en poco estuvo 
que " aquello se tradujese en 
una revolución. 

Como la arenga fué impro-
visada, en plena vía pública, 
en el centro de Valencia, el 
gobernador, que ya tenía no-
ticia de aquel mozalbete revol-
toso e inquieto, dió a la poli-
cía la orden de detención, pero 
advertido a tiempo Blasco, pu-
do esconderse en casa de im 
tio suye, y luego, ayudado por. 

su gran amigo don Gustavo 
Sorní, embarcó para Francia, 
estableciéndose en París. 

Desde allí escribió una. de 
sus primeras novelas, que se 
publicó en forma de folletín en 
El Correo, de Valencia. 

Pocos meses después volvió 
amnistiado a España, conti-
nuando su activa vida de pro-
pagandista y agitador de las. 
masas. '» ' •'•-

B ' a s c t , a n t i c l e r i c a l 
Los anticlericales se liacen. 

Así lo creemos nosotros, ya 
que venimos observando que 
el anticlericalismo no se ma-
nifiesta en el hombre más que 
en el período de su vida en 
que.empieza.a discernir. 

En Blasco lbáñez no concu-
rrió esta .circunstancia. Muy 
pequeño todavía, cuando la ra-
zón de l -n iño no sabe .distin-
guir aún entre lo bueno y lo 
malo, lo justo y lo injusto, 
Blfisco, nacido de padres de 
ideas profundamente religio-
s a y a tuvo un rasgo de rebe-
1;Vm contra sus maestros cató-
licos, padres escolapios a ma-
v.ir • abundamiento. Ello fué 
durante la celebración de una 
misa, volviéndose de espaldas 

M altar en donde el sacerdote 
.'oficiaba. 

Fué despedido del colegio. 
Los beatíficos curas no quisie-
ron readmitirle, a pesar de los 
ruegos de los católicos " padres 
de Blasco, aduciendo como ra-
zón para ello que no sólo se 
había vuelto de espaldas al al-
tar durante la celebración de 
ía misa, sino que en distintas 
ocasiones se había rebelado 

..contra la disciplina colegial. 
Blasco lbáñez, pues, no se 

hizo : nació republicano y an-
ticlerical. 

¿Pudo Blasco ser 
autor dramático? 

Esta es la pregunta que nos 
hemos hecho muchas veces : 
¿Pudo el señor Blasco lbáñez 
ser autor dramático? Induda-
blemente, si. La única obra 
que escribió pára el teatro, ti-
tulada El Juez, y estrenada 
con lisonjero éxito en el teatro 
de Apolo de Valencia por la 
compañía que dirigía don 
Wenceslao Bueno, de la que 
formaba parte como galán jo-
ven el después primer actor y 
director don Fernando Díaz de 
Mendoza, fué un acierto del 
autor, que demostró poseer ex-, 
celentes condiciones para la 
escena; pero durante la repre-
sentación de dicha obra, en el 
día de su estreno, tuvo el se-
ñor Blasco la desgracia de per-
der a su amantísima madre, y 
esta .circunstancia, sin duda 
alguna, influyó poderosamente 
en el ánimo del celebrado, no-
velista, que no'/ volvió ya "más 
a escribir para el teatro'. 

De no haber sido así, | quién 
sabe! Quizá la pluma mágica 
del gran novelista, como la del 
insigne don Benito Pérez Gal-
dós, hubiera dado-días de;glo-
ria a la brillante escena espa-
ñola. 

Diálogo 
Conversación sostenida en-

tre dos ebatas el día 12 de Oc-
tubre, que, como coincidencia, 
era también día de la Virgen 
del Pilar, por cuyo motivo ha-
bía un altar con algunas luces 
encendidas en honor a aqüella 
virgen. 

Después de los saludos de 
costumbre entre esta clase- de 
gente, y con rriotivo del altar, 
dice la beata que entra en la 
casa de visita (teniendo en< 
cuenta que la visitante es her-, 
mana de un cura) : 

—¡ Qué altar tan bonito y, 
con qué gusto está ardiendo!» 
Se ve que la «Pilarica» tam-
béin quiere, saber lo que de 
aquí a un mes aproximada-
mente ha de pasar: ¡ Cuidado 
que han tratado y tratan, de 
hundirnos estos «republicano-
tes» ! ¡ Pero que les conste que 
ni han podido ni podrán! 

Y contesta la hermana del 
cura : 

—Nosotros tenemos una pro-
mesa hecha : Que si ESTO DÍA 
LA VUELTA, mi hermano y 
vo nos vamos unos días a 
Lourdes para celebrar .el éxito 
de nosotras contra quienes tan-
tos insultos nos lanzan y tan-

• to nos quieran a tropelía! .V 

vida. 
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Mejor que ana c liar la, ta 
qoc hemos sotenido con don 
Angel Herrera, ez director de 
«El Debate»..y.Jioy presidente 
de las Misiones Apostólicas en 
España, e s una confidencia. 
Una confidencia, si, porqne 
cosas tan gordas no las dice 
nadie así t an fácilmente. 

Prometimos -a nuestro •Inter-
viuvado que 1V6MÓ contaríamos 
a nadie, y, efectivamente, sólo 
lo Contaremos a los lectores 
<1<: L A T R A C A ' , pero si ustedes 
hacen, el favor de guardar el 
secretó. 

Diremos cómo fué y lo que 
nos dijo el insigne represen-
tante de los jesuítas. 

Encontramos a don Angel 
Herrera en- la .sacristía de una 

iglesia central da Madrid. Nos 
recibe inuy amablemente, pero 
nos e x i g e : 

—Júreme que nada dirá. 
V como él nic indica, juro. 

Juro en nombre de Dios y ate-

UNA INTERVIU CAPA SEMANA 

• h i ñ a c o i d o n A n g e l H L r r e r a , e x - d L e c t o r 

de B U Debate" 

niéndomc al ritual de jura-
mento que usaba salomón en 
la Biblia; así, como en la Bi-
blia, para que tuviera más va-
lor. «Y puso su mano debajo 
de mi muslo.» Y para qué les 
voy a contar cómo fué el Jura-
mento. Con dccir-lcs que fué 
tan riguroso que casi hube de 
darle en s'cñál mi prepucio, 
como hizo Abraham con Dios... 

Y comienza la confidencia : 
—Pues verá usted : . yo s^-v 

el verdadero representante óc 
los jesuítas en España ; tam- • 
bién tengo la representación 
del Papa ; no se puede des-
perdiciar nada.. 

Y nos hemos propuesto hun-
dir la República: ; 'Y para ello 
hemos puesto en práctica el 
siguiente plan, que no me ne-
gará que es genuínámenlc 
•jesuítico: casi todo el dinero 
que hny en el país es nuestro, 
de la Compañía de Jesús. El 
dinero lo puede todo : quita y 
pone reyes y derriba regíme-
nes, y hasta Dios caería a la 
fuerza del dinero. Procuramos 
que la economía' republicana 
se hunda, eso es muy fácil y 
nos está saliendo bien : quietos 
ios capitales en los bancos, 
quietos y más quietos para 
que las gentes se mueran de 
hambre, y la República irá 
abajo. Luego, para despreciar 
la peseta, sacamos el dinero 
fuera de España, nos lo sacan 

las liermanitas de la caridad 
y los frailes. Ponemos toda 
nuestra influencia por que los 
ricos ' se guarden también el 
dinero, que no emprendan nc-

i ¡ 1 1 1 1 1 
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«ocios. Cuando queremos sa-
botear a los. gobiernos juga-
mos en bolsa. Por otra parte, 
nuestros periódicos hacen lo 
que pueden con t r i la Repúbli-
ca, y para disimular lloran, se 
lamentan, es un buen proce-
dimiento, lágrima y estacazo 
qúc te tiene pues,; y vuelta a 
lacrimcar. Y mientras tanto 
preparamos un vasto complot; 
aunque bien, leñemos más 
confianza éñ- : el resultado de 

nuestro boicot económico que 
en las algaradas, y aquél e s 
un procedimiento más je-
suítico. 

—¿ Cuáles son los propósitos 
a desarrollar cuando triunfen ? 

—Ni Monarquía ni rey. Im-
plantaremos una monarquía 

jesuítica,.,' en la que reinará 
el General, de la Compañía. 
Tendremos inquisición propia, 
sin obedecer a ' Roma, .santifi-
caremos el latrocinio, y núes- ' 
tra ley será la más eficaz de 
todas las leyes : la horca. 
Impondremos nuestro escolas-
ticismo en esta monarquía je-
suítica ; no habrá ciencias 
exactas ni naturales, sino cien-
cias morales de los ilustres 
Padres de la Compañía de Je-
sús. La ciencia está echando 
a perder '& los hombres.' 
•• —¿ Y si les fallara el proce-
dimiento jesuítico del boicot 
económico ? 

—Entonces no tendríamos 
más remedio que aliarnos con 
las huestes católicas y monár-
quicas, y sacrificando nuestros 
deseos, transigir con un rey y 
con la Iglesia de Roma, pero 
al fin serian nuestros. 

— lAja já ! 
—Mientras tanto, yo estoy 

aquí figurando como presiden-
te de las Misiones Católicas y 
guardador de las ursulinas, 
preparándolo todo. Va bien la 
cosa. Ya ve usted que yo no 

(tira (a boed, qae no me . 
es nuestro procedimiento, el 
procedimiento de la Compañía 
de -Jesús : callar y obrar, muy 
calladamente ir haciendo la 
puñeta a la República, y si 
nos miran, llorar para despis-
tar ; pero vamos bien, muy re-
quetebién... 

Se percibe ruido de pasos, 
gente viene. Mi interlocutor in-
terrumpe su confidencia y co-
mienza a rezar : «Ave María 
Furísima.i El que llega es un 
jesuíta vestido de persona. Son 
ríe y larga a Herrera ' : 

—I Conque rezando y con el 
niazo dando.. .? 

Herrera vuelve a ser Herre-
ra y yo vuelvo a la calle y me 
dan unas ganas de ir al Mi-
nistro de la Gobernación de la 
República y'' decir le : «Y de 

los jesuítas ¿ qué ?» Pero uu 
quiero ser soplón ; una ve, 
que lo fu i me dieron una líos 
tía que estuve un ipes como 
si dentro del oído tuviera' uun 
de esas radios de pueblo...' 

L a caverna 
teatro 

hace 

Veri los programas de los 
más importantes teatros de Es-
paña : en la mayoría de ellos 
son representadas obras «car-
cas», vidas de santos llevadas 
a c.scena para despertar la pie-
dad de las cristianas piaras, 
para hacer propaganda caver-
naria y 'de paso para sacar 
dinero. 

La caverna cree que el tea-
tro le ]>ertenece y • toma este 
arte hasta hacerle objeto de 
propaganda. 

Cada día vemos a un ; santo 
hacer piruetas, representado 
en .las tablas de un escenario, 
reconstruidas sus vidas en es-
cena mercantil. 

.Santa Teresa, san Francisco, 
santa Teres-i ta, san Ignacio y 
otros tipos de la santa baraja 
son objeto de la inquietud de 
los dramaturgos de «A 13 C». 

Lo sentimos por tres cosas, 
o perjuicios : porque no se re-
construye la verdad., p.>r el des-
crédito de los pobres santos y 
por el teatro, amén de otros 
sentimientos. . 

l'or ejemplo, esa santa Te-
resa .de Marquina no.As la ver-
dadera, ñi <mucho himnos", sino 
tina santa Teresa ' más falsa 
que el alma de Judas, supo-
niendo a Judas. 

Santa Teresa, aparte de ser 
una gran poetisa, fué una eró-
tic.i marrana, y esto no lo ha 
presentado el autxjr de la esce-
nificación de la Santa. Si re-
presentan a la tal.; como una 
graiji mística, ¿por qyé no co-
mo una degenerada sexual ? Y 
a san Ignacio, ¿por qué no 
como un crapuloso consu-
mado ? 

Ltíego pernos de lamentar 
que la porquería santoral en-

sucie las tablas del teatro; 
aquí,, en escena los santos cris-
tianos, sí que cabe aquello de : 
«Ni ellos podían haber llegado 
a más, ni el teatro a menos.» 

En los elementos caverníco-
las sí que comprendemos e se j: 
interés por el teatro santo, o . 
viceversa. ¿ Qué más puede dar 
un «dramaturgo» de « A B C » ? 
Si son gentes de sacristía, co-
milones de hostias, santos ca-
brones, divinos mansos, ¿qué 
de bueno van a dar, qué he-
mos de pedirles? 

La profilaxia está en la pi-
ra : «Ojo por ojo, diente por 
diente», y hasta que a toda esa 
gentuza no les llegue el fue-
g o purificador no se habrá he-
cho justicia. 

TORIBIO 

Blasco Ibáñez, ora-
dor 

El señor Blasco Ibáñez gozó 
siempre fama de orador fogoso 
y exaltador de las masas. 

TRIPTICO D E SONETOS 
Blasco Ibáñez, valenciano 

Fue de los destacados valencianos 
de una generación que honró a Valen-

tela : 
era muy valenciana su elocuencia ; 
l'isantet le llamaban sus paisanos. 

Y esos.libros ton grandes, tan huma-
fn'os, 

• cual La Barraca, que escribió en au-
; [scncia, 

lleno de amor de valenciana esencia, 
naccn del corazón, no de las manos. 

Era ¡su alma, candorosa y llana, 
dé una valencianía tan sincera, 
que el- día que murió, cu tierra lejana, 
pidió para sudario la Senycra : 
i La gloriosa Scnyern valenciana I 

¡llasco Ibáñez, literato 

Cuul águila .real que se remonta 
con uires de majeza y de conquista, 
así fué Blasco Ibáñez novelista, 
con su imaginación fecunda y pronta. 

Competencias no busca, las afronta, 
fiado en su valer .de gran artista, 
lá contraria opinión no le contrista, 
pues tenia por lema el «tanto monta». 

Emulando las glorias' de Cervafltes 

y otros ingenios que triunfaron antes, 
sigue el gran Blasco Ibáñez su enm-

[paña, 
siempre con su talento viento en popa, 
¡dejando el nombre de la noble Es-

[paña 

por encima de todos los de Europa! 

Blasco Ibdñez, ¡lolitico 

Faro de hermosa luz, de inteligencia, 
rayos de claridad en: torno envía, 
derramando belleza' y poesía 
un nuevo sol qují apareció en Valencia. 

Es del gran Illasco Ibáñez la clo-

(cuoricia, 
que al pueblo valenciano ilustra y 

[gula I 
él, con fe, con constancia, noche y din 
al pueblo enseñó arte, amor y cieri-

• rda . 
Y le seguía el pueblo entusiasmado 

por su verbo divino subyugado; . 
él hizo del gran pueblo la conquista, 
de la • ley del talento por derecho :. 
amor y libertad sembró en. su. pecho, 
¡pero no hizo al pueblo comunis ta ' 

ESTANISLAO ALBEROLA 

Efectivamente, así f u é ; pero 
también pudo, de habérselo 
propuesto, haber sido un ora-
dor de salón, valga la frase ; 
un mago de la palabra, como lo 
es el señor García Sanchíz, ya 
que condiciones para ello te-
nía sobradas. Una prueba Je 
lo que decimos la verá el cu 
rioso lector en los siguientes 
párrafos, que copiamos del pe 
riódico conservador Las Pro-
vincias, que ve la luz en Va-
lencia, con moti-vo de haber 
actuado el señor. Blasco de 
mantenedor de unos juegos 
florales : 

«El señor Blasco e s un ora-
dor afluente y fogoso, que ha-
bló con gran facilidad, enco-
miando, en primer lugar-, al 
orador a que reemplazaba, 
considerándolo como literato y 
como polít ico; hizo,, después 
florido y pomposo- elogio dé 
Valencia y los Valencianos, y 
de toda la corona de Aragón, 
recordando a grandes • rasgos 
sus gloriosas historias, y se 
extendió luego en defensa del 
regionalismo, negando que 
haya en él nada de separatis-
mo, y considerándolo, por el 
contrario, como elemento de 
vida y fuerza para la naciona-
lidad española. 

Demostró el señor Blasco 
condiciones de tribuno y se 
hizo aplaudir en" los párrafos 
más brillantes dé su entusiasta 

arenga.» 
Para final-diremos, que esta 

solemnidad poética tiuvo lu 
gar el día 28 de Julio de 1891, 
cuando el señor Blasco conta-
ba 24 años de edad, y que al 
orador que reemplazába, por 
indicación del mismo, era a1 

glórioso tribuno don Francisco 
Pi y Margall, que no p-udo lle-
nar este cometido por habérse-
le muerto un hermano en aque-
llos días. 
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Desde - el instante ' mismo de 
pjblicarsc el decreto «disol-
vente» de las Cortes eomenza-
• >-n los farmacéuticos a des-
techar bismuto sin tregua. 

Se comprende sin cavilar 
yran cosa. 

¿ Para qué se emplea el bis-
niito ? l 'ara las descomposicio-
es intestinales, vulgo dia-

. reos. 

Los padres, padrastros, tios, 
primos y demás parientes se 
vieron atacados de terribles 
dolores de vientre con la in-
evitable «liquidación» interior. 

V con razón. 
Subir es fácil y bonito. El 

que apenas se llama Pedro se 
infla de vanidad, al convcr-" 
tirse en su señoría';"-1 -

l.Con qué gozó 'ye en los. 
sobres de la coijtfspondcncia" 
que recibe el «líxcnio. Sr. D.» 1 

¿ Y eso de que todo el mun-
do Iga: «El señor Bcroles se 
adhiere al ruego del señor 
Trónchete.» ? 1'. 

i Y los días 15 d e d a d a mes 
poner la mano y cobrar mil 
liesctHlas ? 

Ce p r e n d e m o s la tragedia, 
el ci7> pado y el bismuto. Y 
las protestas frente a la di-
solución. 

Troya, el Vesubio, el Mar-
ne, las catástrofes de Italia y 
el Japón y otras gigantescas 

.odiseas van a resultar parti-
dos de raqueta por.'señoritas 
ni lado de las elecciones fu* 
turas. 

Sin embargo, nada tan fácil 
como evitarlo: bastaría con 

uc los señores republicanos 
uisicran. O que el pueblo ¡les 

liciera querer. 
Pero, no. Estamos viendo a 

esos señores en coalición cpn 
«nipos y grupitos y compa-
rarse hasta con enemigos bis-
¡óricos si en ello creen-ver la 
seguridad del acta. 

Y los grupitos son- los que 
después perturban las obras 
de buen gobierno y exigen 
participaciones en ellos. 

Cuando se luchaba cxclu-
• sivamentc por el acta se vela 
todo eso y algo más, por si 
era poco. Agreguemos que 
ahora el acta no va ' so la ; va 
como dijo Campoanpor que 
eran mejor las declaraciones 
amorosas: «de un billete del 
Banco al dorso escritas». 

Por mil pesetas «y lo que 
cuelga» bay derechistas que se 
aliarían con los excomulgados 
y fieros' comunistas, marca 
Balbontín, capaces de escribir 
una oda a Lamamié de Clai-
rac. 

Por lo pronto, en el un día 
feudo de la cotorrita astu-
riana no han empezado a asar 
y ya pringan. 

El partido, por el . -eje del 
fantástico Melquíades Alvarez 
ha acordado facultar al jefe 
para que- de acuerdo con «Don 
Ale» veajsi conviene la alian-
za clcctoVal cón . otros par-

tidos. I á í conviene a quien i 
Al torito mecánico desde lue-
go. En cnanto a Lerroux, po-
co ha de interesarle contar 
con algunos figurones que 
digan «sí» y «no». 

Ya se procurará él bastan-
tes y ahorrarse repartit más 
turrón para Navidad. 

No hay manera de ponerse 
de acuerdo con los radicales 
de Lerroux. 
. ¿ Hizo algo bueno o no, :el 
Gobierno de Azaña ? 

Los lerrouxistas y órgano 
amateur La Libertad iban de 
acuerdo en sostener que nada 
subsistiría de lo hecho, por el 

, ministerio anterior. 

La batajla contra : éste fué 
más ruidosa y feroz que.aquc-

£ Ha que culminó en el col-
gante del reloj de' 'Lerroux : 

• -« 1 Maura, nol 
Y a los tres días de ser Po-

der, declara Martínez Barrios 
_ ame los informadores de la 
' Prensa que respetarán —gra-

cias, hombre— las leyes apro-
• badas, j¡ que irán a una apli-
cación «porque.su criterio, en 
este orden, es el mismo que 
-tenia el Gobierno anterior». 

No debe ser cierta por com-
pleto la sentencia que afirma 
que es de sabios y de pru-
dentes el rectificar. 

También lo hacen los in-
justos y los obcecados. Los 
lerrouxistas, por ejemplo. 

Fué también consoladora 
otra afirmación, del nuevo pre-
sidente y hecha nada menos 
que a los ministros. 

«Este. Gobierno es ide una 
labor limitada. Tiene 'una ho-
ra dentro de una fecha exac-
ta para terminar su misión.» 
' Ignoramos la gracia que ha-
ría a los flamantes conseje-
ros una confesión tan cxplí-

,cita. Ignoramos qué cronóme-
tro marcará dicha hora. 

Sí sabemos que no todos los 
relojes marchan de acuerdo 
perfecto, y que, en cambio, es-
tán sujetos a influencias aje-
nas imprevistas. 

A Martínez Barrios le con-
viene no se le adelante^ el re-
loj, y cuando crea que es la 
llora de sentarse a la mesa 
suene la de hacer la maleta. 

I-a Cierva — i os acordabais 
de él ?— torna a España. 

El antiguo dictadorzuclo 
siente la nostalgia de la po-
lítica y abandona el destierro 
voluntario a que le llevó- -él 
miedo. 

Vuelve con intención de «ha-
cer política», de colocarse 'a l 
frente de aquel partido con-
servador que se llamó mau-
rista. 

Pero, ¿queda alguien, señor, 
de aquellos neoalfonsinos ? 

De ser así,- contaríamos con 
otro grupito de media docena 
de viejos zorros, o zorros vie-
jos, cuyas actividades se con-
centrarían -en jugar al aje-

ifrez en fos cuadras blancos 
y negros de los pantalones 
del- hombre -4e-M-uhr. -

Nueva contradanza de altos 
cargos. Nueva combinación de 
gobernadores civiles. 

Asi da gusto. 
Cada nuevo ministro trae 

sus compromisos y la de ser-
virlos. 

_ ¿ Transtornos, mala admi-
nistración, perjuicios consi-
guientes ? l Qué importa ? 

Hay que dar la sensación 
de planes innovadores, de an-
sias renovadoras de enmendar 
la plana a los ministros sa-
lientes. 

Y hay que sentar a la mesa 
a los amigos y parientes. 

La candidatura por Madrid 
de las derechas unidas parece 
haber sido inspirada por el 
perico de la M. Seca. Es com-
plemento de astracán. 

Veremos en ella juntos al im-
ponderable Gil Robles, el cur-
silísimo maurista Goicoccbea, a 
Matasanos, hombre de mostra-
dor, el álfonsino Vallellano y a 
un Figueroa, hijo de don Alva-
ro o la fuerza del sino... bor-
bónico. 

Sin perjuicio de esto, cada 
pollo de esos hará malabares 
por su cuenta en provincias, 
liándose con quien puedan, 
sean afines o no. 

Hay que ser comprensivos, 
señores. Son mil leandras y 
viajes, y mangoneo. 

El fin justifica los medios. 
Y por menos dinero y como-
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R E F R A N 

QUIERE 

Solución al anterior. 

La hipocresía es propia 
de clericales 

tildados hay quienes hacen mi-
gas a su padre. 

Villabrágica, que con" Ful-
gencio de Miguel forman el 
partido romanonista, se pre-
sentará candidato por Madrid. 

Fué concejal, alcnldc . y co-
rredor de galgos. 

Su escopeta disparaba a dúo 
con la del XIII veces golfo. 

Tanto mérito en un hom-
bre solo, que además es hijo 
de Romanoncs, le dan derecho 
a sus pretensiones de dipu-
tado 'por la capital de la Re-
pública. 

I Lástima grande que los pue-
blos sean, a veces, ingratos y 
olvidadizos, y que los elec-
tores lo manden al Tiro de 
Pichón l . -

Con la sencillez misma con 
que se pide tambre j-Jtró el 
cigarrillo, así se demanda un 
homenaje nacional para Le-
rroux. 

El autor de la petición es 
toda una autoridad: Hernán-
dez Mir. 

Admiradores fervientes dé-
las personas agradecidas, nos 
ha conmovido mucho el ras-
go del compañero. 

Ya lo dice el refrán.: «El 
que no es agradecido no es 
bien nacido.» 

Hernández Mir fué nombra-
do gobernador civil de .Córdo-
ba por don «Ale». Y io me-
nos que en señal de reconoció 
miento puede hacer es- pedir 
el máximo honor para su nue-
vo jefe. 

Con lo agradecido que es 
Mir y lo fastuoso de su imagi-
nación^ cabe pensar lo solici-
taría si en vez de gobernador 
nada más llega a nombrarle 
subsecretario... 

Entre das dignos «represen-
tantes de Dios en la tierra» se 
han perdido cuatro altorrelie-
ves de los evangelistas y obras 
de arte de considerable va-
lor. 

La aclaración última no era 
precisa; si no valieran muchas 
pesetas, no se pierden. 

I El latrocinio, desde luego, 
no sorprenderá a nadie, pues 
desde la fundación de la igle-
sia católica, sus intereses han 
estado siempre en manos de 
aves de rapiña. 

¿ Qué es un delito nefando 
en esas coronillas la venta de 
imágenes de evangelistas ?... 
¡Bah, bahl. . . ¿Acaso no ven-

dieron a Cristo y explotan a 
su Madre ?... 

Al disolverse las Cortes quedó 
automáticamente disuelta la 
Comisión de Rcsponsabilida-

I des. 
Aqui puede hallarse una de 

las «madres del cordero» de los 
que- un día y otro pedían a 
gritos pelados la disolución. 

Un redactor del organillo 
matutino de March dialogó 

W í i & r E S 

así con el presidente de la 
Comisión : 

—i Puede acordarse la liber-
tad de cvaluuier persona que 
esté detenida en virtud de ór-
denes de la Comisión ?... 

i Conque cualquier persona ? 
Por ejemplo March, i no ? 
Contenacióu : «Sí y no. Pero 

es de suponer que nadie se 
atrevería a hacerlo.» 

En este punto se descaró 
ya el informador: 

«—¿ Encierra un problema ju-
rídico grave poner en liber-
tad al señor March ?» 

«—A uti juicio, no grave, 
sino gravísimo.» 

La Comisión permanente de 
la Cámara es quien tiene en 
sus manos el acia de acusa-
ción. El problema Jurídico que 
entraña será substanciado i>or 
ella. 

Confiemos. l.a opinión pú-
blica no pierde de vista al fa-
moso contrabandista. Y la Co-
misión permanente es inco-
rruptible. 

Al por tantos conceptos ilus-
tre patricio don Manuel Aza-
ña le ha sido otorgado en el 
Consejo de los nuevos minis-
tros, el Gran Collar de la Re-
pública. 

Pasión no debe quitar cono-
cimiento ; el Gobierno que 
preside «de derecho» Martínez 
Barrios ha hecho una obra de 
justicia. 

Era lo menos que podía ha-
cer, ya que, al par, se le con-
cedía igual honor al señor Le-
rroux. 

A don Julián Besteiro le 
ofreció también el Gobierno 
el Collar de la República. 

También era de justicia. 
El cargo más difícil que le 

cabe desempeñar a político al-
guno es el de presidente de 
las Cortes, y al ser Constitu-
yentes, las dificultades se ha-
cen punto menos que insupe-
r 11 bles. 

El señor Besteiro ha hecho 
gala de su talento, habilidad, 
tacto, y equilibrio.. 

Ha merecido, y logrado el 
Tespeto, la admiración y gra-
titud de todos los sectores. 
iCuán difícil es esol 

Y, sin embargo, no lucirá el 
bien ganado Collar. 

La intransigencia política 
de unos señores del Comité 
del partido le han obligado a 
no aceptarlo. 

¡Muy bonito, ejemplar y 
edificante I 

?Jo consideraba» el Comité 
esc que -el honor otorgado a 
Hcsteirn era extensivo al par-
tido ? No lo sabemos. Sin em-
bargo, lo cierto es que nin-
guno de esos seflort* s<- verá 
en el trance del honorable 
Besteiro. 

En Madrid discurseó 
meneando la sin hueso. 

Y a pesar de todo eso... 
¡Maufa.. . no!-

Media España recorrió 
en electoral campaña: 
Y le gritó media España : 

¡ Maura... no! 

Puesto en jarras, atacó 
a personas y partidos, 
y sonaba en sus oídos : 

| Maura... nol 

j M A U R A . . . | ¡ N O I ! 
A grandes voces pidió 

el Poder urgentemente, 
y replicaba la gente : 

¡Maura... no! 

Graves males anunció 
si mandar no conseguía. 
I.a opinión enronquecía : 

¡Maura... no! 

En política no habló; 
insultar no es discutir. 
Por eso tiene que oír : 

¡Mama.. . no ! 

A los carcas halagó 
en tono y estilo arcaico'. 
Y eso, en un régimen laico. 

¡Maura... no! 

Con las derechas pactó 
y con ellas se hundirá, 
pues de las urnas saldrá : 

¡Maura... no! 

En las misas que ofreció 
a ver si Dios .«le ayudaba», 
hasta el monago gritaba : 

¡Maura... no! 

Al Cementerio acudió 
«Día de los Difuntos», 

y oyó que gritaban, juntos 
¡Maura... no! 

el 

En el valle, en la montaña, 
Norte, Sur, Oeste, Levante, 
y en el centro, ¡en toda Es-

[paña, 

se escucha la voz gigante 
que. LA TRACA propagó: 

¡Maura... no! 

D O N S A N C H O 
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—Y>) aún podr ía serv i r le para a m a . 

—Con treinta afl s me os no d igo que no . 

ANTE LAS URNAS 

Detalles de la cam-
paña electoral 

Vlllaestacazos, 22. — Reina 
gran efervescencia con motivo 
de las próximas elecciones para 
diputados a Cortes. 

El cacique del pueblo, que 
primero fué de Romero Roble-
do, luego de Romanones, des-
pués de doñ Melquíades, más 
tarde de García Prieto, en se-
guida de Sánchez Guerra, des-
pués de Unión Patriótica, lue-
go. socialista, más tarde de 
Azaña y desde el jueves es de 
Martínez Barrios, ha lanzado 
un pregón diciendo que está 
dispuesto a que la pureza del 
sufragio sea respetada por en-
cima de todo y que puede te-
ner la absoluta seguridad todo 
ciudadano de que nadie le ha 
de coaccionar en el ejlercicio 
de sus funciones. 

Afirmó también que como 
él se entere de que alguien, 
sea del pueblo o forastero, se 
permita comprar, aunque no 
sea más que un voto, irá a la 
cárcel lo menos para dos años. 
Y no solamente el que lo Com-
pre, s ino el que lo venda, 
pues hay que terminar, sea 
como sea, con estas trampas 
electorales, que constituyen 
una vergüenza política y na-
cional. 

Terminó el pregón hacién-
dose saber a todo el vecinda-
rio que el señor alcalde esta-
rá presente en el acto de la 
votación y que para evitar líos 
leerá todas las candidaturas 
antes de meterlas en la urna. 
El vecino qtie vote por los ra-
dicales recibirá en el acto un 
vale para dos litros de vino en 
la taberna del Piporro, además 
de un puro de sortija. Al que 
se atreva a presentarse con 
otra candidatura distinta a la 
que defiende el señor alcalde, 
no se le permitirá votar, se 
le dará un garrotazo en la ca-

W W W V U W W W W V W w ' ^ V 

Chafiros.—Andn, niña, cómete es-
ta pera. 

La niña.—Tic- ca cosa, padre... ¿ Pe-
ro- no §e d a . cuenta, de- que la Ue'va 
a migada ? Si )¡t llevara t u sa yu lo 
creo que me 'a comía. 

beza, se le llevará a la cárcel 
durante ocho días, se le im-
pondrá una fuerte multa y se 
le subirá la contribución y la 
cédula personal. Además, s i es 
labrador, se le quemarán las 
cosechas. 

Se espera un éxito rotundo 
de los radicales en este pueblo. 
El alcalde está siendo muy fe-
licitado. 

Rebaiuelo del Selvanés, 22.— 
La noticia dé que Miguel Mau-
ra se- pensaba presentar por 
aquí en estas elecciones, ha 
causado gran asombro y mu-
cho regocijo entre todas las 
clases sociales. 

La noticia la trajo el peatón 
de Córreos,' que, según mani-
fiesta, la oyó en la capital el 
otro día cuando fué a comprar-
se un corsé. ("¿Para qué que-
rrá un corsé el peatón de Co-
rreos,?) 

Apenas lanzada la noticia 
en plena Plaza Mayor se di-
fundió por toda la localidad y 
el pueblo en masa se echó a la 
calle ¡yendo en manifestación 
al Ayuntamiento a preguntar 
si erá cierta o no la noticia. 

El señor alcalde tuvo que sa-
lir al bal.cón y dirigir la pala-
bra a la multitud, afirmando 

lie la noticia carecía de con-
rmación oficial, pero que no 

tendría nada de; extraño que 
don Miguel Maura se presen-
tara por aquí. 

Ya con esta esperanza, el 
pueblo se dirigió a sus respec-
tivos domicilios, donde -se ar-
mó con toda clase de armas 
cortantes, tajantes, arrojadizas 
y de fuego. 

Una vez bien armados todes 
los vecinos se dividieron en 
tres grupos, yendo cada grupo 
a situarse en una de las tres 
entradas que tiene el pueblo. 
Y allí están desde hace cuaren-
ta y ocho horas. 

Es de suponer que si a Mau-
ra se le ocurre presentarse por 
aquí, no ya como diputado, 
aunque sea como simple turis-
ta, se le haga un recibimiento 
entusiasta. 

Nuestra más cordial enhora-
buena a todos. 

Cabezadura de los Agrarios. 
22.—Ha ocurrido en este pue-
blo un ..sensible incidente con 
motivo • de las propagandas 
electdralés. 

Anoche estaban variqs veci-
nos bebiendo vino tinto en la 
taberna del t ío Cenizo y dis-
cutiendo de : política paca abrir-
se la sed y poder beb$r más 
v ino cuando un mozo pregun-
tó que por dónde saldrían di-
putados los de Azana en las 
elefceiones del 19 de Noviem-

bre. Le contestaron que por 
casi todas las regiones, pues-
to que la popularidad de Aza-
ña, cada vez más justificada, 
no tiende a cfeéaer ni müch'o 
menos. 

Luego el mísmo mozo pre-
guntó que por dónde saldrían 
los radicales', y le replicaron 
que por muy" pocos sitios. 
: Finalmente el mtizo' pregun-

tó que por dóndte' saldrían' los 
de Gil Robles, y el tabernero, 
adelantándose. a ' todos los pre-
sentes, r e p l i c ó : . : 

—Van a salir por aquí. 
Tan inesperada manifesta-

ción del tío Cenizo causó el es-
tupor que es de suponer, y en 
seguida todos íos bebedores, 
justamente indignados, reac-
cionaron contra el tabernero y 
le molieron a palos,' por supo-
ner a un pueblo tan republica-
no y digno como este de pres-
tar sus votos a los cavernícolas, 
a los que aquí ño hay' nadie 
que los pueda vér ni en' pin-
tura. 

La presencia de la Guardia 
civil evitó el l inchamienfo del 
tabernero, el cual fué atendido 
por el médico del pueblo de 
múltiples contusiones que por 
fortuna no ofrecen novedad. 

Después de la cura fué inte-
rrogado el herido por el Juez 
de Instrucción, quien le mani-
festó su extrañeza por las ma-
nifestaciones d^l--tío. Cenizo en 
la taberna,: ya que siempre há 
sido conceptuado en el pueblo 
como un verdadero republicano. 

El tío Cenizo, con voz dolien-
te, afirmó que sigue siendo tan 
republicano como siempre y 
que lo ocurrido se debe sólo a 
una mala interpretación- de los 
mozos', que no se fijaron bien 
en él-al producirse e l jaleo.-

Es cierto que dijo:'' «Los 
cavernícolas saldrán por aquí.» 
Pero no se refería a que fueran 
á sal ir diputados por este pue-
blo, sino que al pronunciar es-
tas palabras, las'acompañó con 
ese ademán tan clásico de le-
vantar la mano derecha con el 
de'do centro bien extendido y 
los otros doblados, ademán que 
todo el mundo sabe lo- que 
quiere decir. 

Estas manifestaciones han 
causado gran júbilo en la loca-
lidad, y el pueblo, como des-
agravio, se ha ofrecido a pa-
gar por suscripción toda el ár-
nica que el tío Cenizo necesite 
para curarse los cardenales. 

Menos mal. 

w v v v w v w y v v . v v » 

ME RIO DE LAS SEPARACIONES 

—Yo que cceia antes que c 'o de 
las separaciones cía por nosotros, que 
-separaban nuestra • < a teza del tronco, 
y ajíbra resulta qae es a i.os partidos 
de esos, cochinos-, .epuhlicauntest. 
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M l T f N í E L E C T O R A L D E D E R E C H A S 

¡Mucho o j o coa lo q u e hay d e t r á * 4& la c o r t . n a 
(De El Liberal.) 

MONTANAS FLOTANTES, por Bluff 

En..cuanto llesue lo zona templada, el deshielo. 
(Pe La Libertad.). 

CARICATURA FUTURISTA, por Bagaría 
l 'na visión del porvenir : 
l-.l fascista y el comunista.— |A1 fin solos I 

(De Luz.) 

SU SEÑORIA LA URNA, por K-Hito 
Tiene la palabra para rectificar. 

(De El Debate.) 

£I£OS DE 

El;Sr. Gil-fler «oble.-. 

SAINETE 
Gil Robles ha dicho 

tn*c has; que extermi-. 
as tos? judaizantes, 

y -9ue sfc efe Poctanm;»-
to estorba a las, 
chas, lo supriminSm,^' 

EL NUBLAjDO, por K-Hlto 
I ' Í , — JIjmwoI | U w 4 e . * « i l l 

O » ais 'SMata.) 

«Ayur quedó consti-
, tufda la unión electo-

ral de las derechas, k 
„ _ • (De los ' periódico».) 

—Créame, don Clodoaldo; nuestra fuerza esté 
cb esta unión. 

—No lo crea, don H o a u b o o o ; nuestra f a e n a . 
« • a k d rn in l l» de ta i r q a i m * u . 

ÍSfflWÉLl 

—Tanto afán para salir diputado y lueKO no ir 
a las sesiones I • ' 

— i Me las pagarás el 1.9 de Noviembre! 

(De La Libertad.) H B H 

SEMEJANZAS, por K-Hito 
Carnaval.—diez" el botcl 
Elecciones.— jA. duro el voto I 

(De Ahora.) 
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DICTADURA 
TELEFQNi'C A 

ñf i irada M u í n 

MARI (NU ANIDO 

ARLEGOi 
0EREW<,L>ER' 
REPRESION. I1'7 

CUBA : 
FllillPIWflS 
WiíAMOnUBo 
BARCELpnM'>ocJ 
1SUOTBEN 

i ANNUAL -< 

El agrario.— |Ah, señores I Votadme y yo os 
prometo que, eu bien del pafs, no asistiré a nin-
guna sesión de las Cortes. 

(De Luz.) 

V U E L V E A D E S P E R T A R S E E L MONSTRUO 
por Bagaria 

— IY pensar a se con a aptetén de — n a fc 
im, iiiMiIiii « c tm*m hm U T A e l h m b h * » -
W n r p r l * ] . . . 

J&r 3. *m> 

DIFICULTAD 
—i Y cómo convenzo yo a los tres mil obreros 

que se van a repartir mis t ierras? 
(De El Liberal.) 

Gil Robles sueña con -una nueva ,Covadonga. 
(De La Voz.) 

E L BELLO S E X O 
— i Si todas lea mojerea f a e n a c o m o yo , vo-

tarían a laa dereckaa l 

¡JSwnaSS!) 
53* S3 Mfem&S 

VISPERAS DE ELECCIONES, por Sama 

— ¡Si, señor 1 Lucharemos con entusiasmo por 
el triunfo de las derechas, i Cada una de nos-
otras lleva dentro una Urraca I 

—i Cómo ? ¿ Una urraca nada más ? ¡ Lo menos 
llevan ustedes dentro tres urracas, catorce buitres 
y veinte loros, unas con otrasl!.. 

(De Heraldo de Madrid.) 

— i Mira, Segismunda I |Te voy a romper siete 
costilljs I 

—Qué, ¿ te has encontrado ya un pelo en la 
comida ? ¿ Te da asco un pelo mío ? 

— |Me he encontrado un recorte de periódico 
con el discurso integro de Gil Robles I 

(De La Voz.) 

SI COLON. FUERA CONTEMPORANEO 

Don Cristóbal.— ¡Tierra ! 
El agrario.—Para mí y que me la trabajen 

por o'6s de jornal. 

(De El Liberal.) 

—¿Y én .qué se fundan ustedes para querer 
divorciarse?'-" • 

i—Que somos incompatibles en ideas políticas. 

(De La Voz.) 

GRITOS DE GUERRA, por Sama 
— ¡Uurra! ¡Vamos por ellos 1 ¡Olé ya! 
— ¡Ayer dividimos a los part idos; pero hay 

que seguir hasta que estéii bien... partidos! ¡San-
tiago, y a tilos 1 

(De Heraldo de Madrid.) 

CORRAMOS UN VELO, por Sama 
El monárquico.—«Corramos un velo» sobre es-

te bonito cuadro de Historia, a ver si así los es-
pañoles no se acuerdan ¡ que como se acuerdan... 
.¡•no voy a tener ni un. voto! 

(De Heraldo de Madrid.) 

HAY QUE DISTINGUIR, por Sama 

—Ya se sabe nuestro grito de guerra : <Abajo 
los enlacesI [Abajo los cnlnccs! ¡Abajo los en-
laces I .. 

— ¡Pero si esa campaña-era para hacer rabiar 
a clon Inda I 

—No; si es «¡Abajo los' enlaces... 'entíe los 
partidos republicanos de izquierda!» 

(De Heraldo de Madtid.) 

G E D E O N MITINEA 

—Y por a n a aola ves , «cloro» 7 aeAorea, a o aj-
e á i s e l B a a a a e U o : lOae a t a ta teaofarda l o q » c 
tete y « a a h a c e r Ja * i t ü a — I 
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